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España acaba de introducir la reforma educativa de la historia para la secundaria y el bachillerato. Se trata de fortalecer la enseñanza humanista, que recupera el enfoque cronológico y global a partir de las raíces de la hispania romana, hasta llegar a los siglos XIX y XX. Además, considera las competencias que tienen las comunidades autónomas para introducir contenidos propios. Pretende armonizar la visión del pasado común de los españoles, valorando la realidad plurinacional, plurilingüe y pluricultural del país. El debate se ha desatado a propósito de la visión unilateral y la interpretación sesgada que ofrecen los gobiernos autónomos controlados por nacionalistas recalcitrantes. A tal punto, que un sector de padres ha denunciado al gobierno vasco por el contenido adoctrinador y tergiversador que dicen hallarse en unos textos de historia escolar, en los cuales ni se menciona al castellano, ni se habla de España como un solo país, aludiendo, en cambio, a la lengua vasca y a las provincias del “territorio” de Euskal Herria, que se anexiona Navarra y el País Vasco Francés.

Como se ve, la historia es también un campo de visiones y de confrontaciones de intereses políticos. Y lo que sucede en España también se manifiesta en el Ecuador, en forma paralela al debate sobre las autonomías. Con parecido maniqueísmo sobre la historia regional, basado en una visión “autonomista” extrema, aparecen interpretaciones históricas que suponen, por ejemplo, que la Revolución Juliana de 1925 fue “contra la costa y contra Guayaquil”, o que el movimiento libertario del 10 de agosto de 1809, por haber proclamado su fidelidad al Rey de España (tanto como lo hicieron en 1810 las juntas patrióticas en Caracas, México, Bogotá, Buenos Aires o Chile) NO fue el del primer grito de la emancipación del futuro Ecuador. Con similar argumento podría llegar a decirse, entonces, que la Revolución Liberal Alfarista de 1895 fue también “contra la sierra y contra Quito”. Y queda la pregunta: ¿cuál fue el “auténtico” movimiento revolucionario independista?. Semejantes chovinismos, movilizados en interés de las oligarquías regionales, simplemente conducen a la pérdida del sentido de identidad nacional común de los ecuatorianos.

